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PASTORAL MISIONERA
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Tema 1: La Pastoral Misionera

Qué es la Pastroral Misionera

Se denomina actividad pastoral a toda la actividad de la Iglesia tendiente a acrecentar, conservar y fortalecer el Pueblo de Dios. En la Iglesia Particular, esta actividad se desarrolla en diversas formas: por sectores de población (pastoral de niños, pastoral juvenil, pastoral familiar, salud, penitenciaria etc.), por ramas o vertientes pastorales (pastoral litúrgica, social, etc.), por sectores territoriales (pastoral rural, urbana, etc.). La Pastoral Misionera es la actividad de la Iglesia que promueve la realización de la misión, suscitando, apoyando y fortaleciendo las actividades y vocaciones misioneras específicas, y que busca animar a toda la Iglesia para que sea misionera. Es una acción eclesial que busca dinamizar  todo el proceso evangelizador para que se llegue al último paso: el compromiso misionero. Para que el cristiano, que ha estado recibiendo el servicio evangelizador, efectivamente se comprometa y de testimonio evangelizador, haga el anuncio del Evangelio, acompañe a otros en su conversión y crecimiento de su fe, ayude a madurar eclesialmente su familia y su comunidad y, sobre todo, trabaje para que los demás también asuman su compromiso misionero y se conviertan en activos evangelizadores.

La Pastoral Misionera debe estar activamente presente en todas las situaciones y formas de evangelización (cfr.  RM 33):

· En la atención pastoral de los católicos, para ayudarlos a que realicen su misión local y universal, sobre todo, a favor de los no cristianos.

· En la primera evangelización de los no cristianos para ayudarlos, desde el principio, a comprometerse en un cristianismo que de continuamente testimonio de Jesucristo Salvador, anuncie su Evangelio, acompañe a otros en su camino de conversión, viva y celebre comunitariamente su fe y ayude a que otros también realicen su compromiso misionero de salir a evangelizar hasta los confines de la tierra.

· En la Nueva evangelización, porque es la misión la que renueva la identidad cristiana e inspira y sostiene la nueva evangelización, ayuda a que los católicos no militantes asuman y cumplan su compromiso misionero de vivir y comunicar el Evangelio en su comunidad y en la evangelización universal.

Areas de la Pastoral Misionera

Esta Pastoral Misionera se realiza mediante cuatro servicios y medios que son entre sí complementarias:

1.- La Animación Misionera: es la acción eclesial tendiente a despertar, avivar y sostener el espíritu misionero universal en toda la Iglesia. Busca interpelar a toda la comunidad para que se comprometa con la misión universal. 

Esta animación se lleva a cabo mediante: 

· Información Misionera: Se propone hacer conocer las situaciones, necesidades, y experiencias misioneras, porque en la medida en que los cristianos las conozcan, serán interpelados a colaborar con ellas. Para esto se difunden revistas misioneras, folletos, programas de radio, cassettes, videos, charlas, encuentros, etc.

· Motivación Misionera: Se propone despertar el interés y entusiasmar a los cristianos en la misión. Los medios son semejantes a los anteriores.

· Asociación: Se propone ayudar a que los cristianos se vinculen entre sí para vivir en comunidad la vocación misionera universal. De esta manera, se apoyarán mutuamente para mantener la motivación misionera y sostener el espíritu misionero. En tal sentido se conforman Grupos Misioneros, Grupos de Infancia Misionera, de Familia Misionera, etc.

· Acompañamiento: Se propone acompañar y apoyar a las personas y a las comunidades en su caminar misionero. De esta manera se ayuda a mantener vivo el espíritu misionero.

2.- La Formación Misionera: La pastoral misionera reclama a nivel diocesano, la formación permanente de todos aquellos que viven su vocación misionera. Esta formación abarca tres aspectos fundamentales:

· Teología Misionera: comprensión de la misión y la evangelización, sus motivaciones, contenido y finalidades.

· Espiritualidad Misionera: comprensión de las actitudes interiores y exteriores del misionero, su vida espiritual, sus sentimientos y todo lo que hace a su comunión íntima con Cristo.

· Metodología Misionera: es la parte metodológica y didáctica, con la cual se entrena a la persona para la misión y para la animación misionera.

3.- La Organización Misionera: procura que todas las fuerzas misioneras de la Iglesia se encuentren, se integren y aprovechen mejor los recursos, de una manera armónica y organizada, viviendo la catolicidad y la comunión, tanto a nivel diocesano, como nacional e internacional. Esta labor la desempeñan pricipalmente los Obispos, las Obras Misionales Pontificias y los Equipos Diocesanos de Pastoral Misionera.

4.- La Cooperación Misionera: ayuda a que toda la Iglesia Particular participe y colabore activamente con la misión universal de la Iglesia, tanto en la misión ad gentes como en la nueva evangelización. Esta cooperación misionera se realiza de tres maneras:

· Cooperación Espiritual: la oración  y el sacrificio ofrecido por los misioneros, son el motor de la misión y la  fuente de gracias y fuerza para los misioneros.

· Cooperación Material: la colaboración con dinero u otros bienes, constituye un aporte fundamental para el sostenimiento de las misiones y los misioneros.

· Cooperación con Misioneros: consiste en la prestación de servicios misioneros temporales.

Tema 2: Las Obras Misionales Pontificias en la tarea evangelizadora de la iglesia
Para realizar la tarea evangelizadora dentro de la pastoral diocesana, las OMP nos ofrecen los servicios de animación, formación, organización y cooperación misionera.

El Papa Juan Pablo II nos dice: “En esta obra de animación el cometido primario corresponde a las Obras Misionales Pontificias, como he afirmado varias veces en los mensajes para la Jornada Mundial de las Misiones...; estas obras, por ser del Papa y del Colegio Episcopal, incluso en el ámbito de las Iglesias particulares, deben ocupar con todo derecho el primer lugar, pues son los medios para infundir entre los católicos, desde la infancia el sentido verdaderamente universal y misionero..., sin el cual no existe auténtica cooperación” (RMi 84).

Naturaleza

Las Obras Misionales Pontificias son el organismo oficial de la Iglesia universal y de cada Iglesia particular para la animación y cooperación misionera universal.

Una nota característica y esencial de las Obras Misionales Pontificias es: su universalidad.

“Aun siendo las Obras del Papa, lo son también de todo el Episcopado y de todo el Pueblo de Dios” (Pablo VI, DOMUND 1976). Esta responsabilidad está en manos del Papa -“Primer misionero”-, y de los Obispos y se dirigen a todos los bautizados, a todas las comunidades cristianas y se preocupan de todas las Iglesias de misión “mis hermanos Obispos son directamente responsables conmigo de la evangelización universal” (RMi 63).

Objetivos

“Promover el espíritu misionero universal en el Pueblo de Dios” (RMi 84).

Siguiendo el texto del decreto Ad Gentes, 38, su objetivo general puede diversificarse en tres:

1. “Infundir en los católicos desde la infancia el sentido verdaderamente universal y misionero”. Es la Animación Misionera. A través de su acción animadora las OMP han de suscitar, desarrollar y fortalecer la conciencia misionera del Pueblo de Dios. Es decir: todo cristiano, toda comunidad, ha de ser universal y, en consecuencia, ha de ejercer su derecho-deber a participar en la actividad misionera Ad gentes.

2. “Estimular la recolección eficaz de ayuda a favor de todas las misiones según las necesidades de cada una”. Es la Cooperación Misionera. Dentro de estas necesidades, las OMP atienden, principalmente, las que plantea la evangelización propiamente dicha, deber prioritario de la Iglesia. “El anuncio tiene la prioridad permanente en la misión: la Iglesia no puede sustraerse al mandato explícito de Cristo; no puede privar a los hombres de la “Buena Nueva” de que son amados y salvados por Dios (RMi 44). “La actividad misionera, ante todo ha de testimoniar y anunciar la salvación en Cristo, fundando las Iglesias locales que son luego instrumento de liberación en todos los sentidos (RMi 83). No se excluye, sin embargo, la cooperación en los campos caritativo, social, educativo, sanitario, etc., pues “la Iglesia misionera está comprometida también en estos frentes” (RMi 83). La razón clave se encuentra en que la Iglesia despliega su actividad misionera, principal pero no exclusivamente, en la geografía del Tercer Mundo, donde más urge el esfuerzo por conseguir el desarrollo integral y la liberación de toda opresión (cf. RMi 58s).

3. “Suscitar vocaciones ad gentes y de por vida, tanto en las Iglesias antiguas como en las más jóvenes”.  Ha sido Juan Pablo II, en la encíclica Redemptoris Missio N° 84, quien ha añadido este fin a los señalados por el Concilio. Y añade: “Recomiendo vivamente que se oriente cada vez más a este fin su servicio de animación”. En diferentes capítulos de la encíclica, el Papa comenta la necesidad de los misioneros -“no hay misión sin misioneros”-, el carácter de expresión del compromiso misionero de la Iglesia y el latido más intenso del corazón de la cooperación misionera.

Las OMP viven su forma de ser y tratan de alcanzar sus fines con un dinamismo que Juan Pablo II lo ha cifrado en una expresión: comunión misionera. Lo que equivale a decir que las OMP promueven incansablemente el intercambio mutuo de los dones que el Señor, por su Espíritu, ha derramado en las Iglesias particulares y la Iglesia universal, suscitan un espíritu de solidaridad entre todas las Iglesias con miras a la evangelización universal y, en definitiva, actúan, por un lado, como medio privilegiado de comunión de las Iglesias particulares entre sí y, por otro, entre cada una de ellas y el Papa, quien, en nombre de Cristo, preside la comunión universal de la caridad. 

Las Cuatro Obras Misionales Pontificias

Surgidas por iniciativas de las Iglesias de antigua cristiandad con el objetivo de apoyar la actividad de los misioneros en las regiones no cristianas, las Obras Misionales Pontificias se han convertido en una institución de la Iglesia universal y de cada Iglesia particular.

Todas las iglesias están llamadas a responder al mandato del Señor: “Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos” (Mt 28,19).

Las Obras Misionales Pontificias constituyen una institución que comprende cuatro ramas distintas:

· Obra Misional Pontificia de la Propagación de la Fe (PF)

· Obra Misional Pontificia de San Pedro Apóstol (OSPA)

· Obra Misional Pontificia de la Infancia y Adolescencias Misionera (IAM)

· Pontificia Unión Misional (PUM)

Tienen en común la finalidad primera y principal de promover el espíritu misionero universal en el seno del Pueblo de Dios. Las tres primeras Obras, persiguiendo esta finalidad, invitan al pueblo de Dios a expresar su testimonio misionero mediante una cooperación espiritual y material a la obra de evangelización.

Crean un fondo central de solidaridad para sostener un programa de asistencia universal. La cuarta Obra tiene como finalidad inmediata la sensibilización y formación misionera de los sacerdotes, de los religiosos y de las religiosas que, a su vez, deben atender a la formación de los fieles; trata, además, de promover las otras OMP.

1. La Obra Misional Pontificia de la Propagación de la Fe. Fundada por María Paulina Jaricot, en Lyón (Francia), en 1822.

Destinatarios: Adultos, jóvenes, enfermos, familias, comunidades.

Desde sus comienzos, esta Obra se propone conseguir los siguientes objetivos:

· Suscitar el interés por la evangelización universal en todos los sectores del Pueblo de Dios: familias, comunidades de base, parroquias, centros docentes, movimientos, asociaciones, a fin de que toda la Iglesia particular adquiera y viva una clara conciencia de su vocación misionera universal.

· Promover entre las Iglesias locales la ayuda tanto espiritual como material y el intercambio de personal apostólico para la evangelización del mundo.

En síntesis: la educación, la formación, la sensibilización y la cooperación misioneras constituyen el cometido fundamental de esta Obra.

Teniendo en cuenta estos objetivos de la Propagación de la Fe, la Dirección Nacional de las OMP por medio de esta Obra realiza varias actividades, de las cuales, estas son las más importantes:

· Jornada Mundial de las Misiones (DOMUND): Se celebra el penúltimo domingo de octubre de cada año. En Argentina se celebra el segundo domingo de octubre, porque el tercero es el día de la madre. Su objetivo es la sensibilización y ayuda espiritual y material a las necesidades misioneras. Se motiva por medio de la animación y formación misionera antes de la Jornada.

· Cada cuatro año los Congresos Misioneros
· A nivel continental, el CAM (Congreso Misionero Americano) con la participación de representantes de todas las Iglesias del continente; el último Congreso se realizó en octubre de 1999 en la ciudad de Paraná, y el próximo será en Guatemala en Noviembre de 2003.

· A nivel nacional, el CoMiNa: (Congreso Misionero Nacional) con la participación de todos los sectores del Pueblo de Dios; el último Congreso se realizó en octubre de 2002 en la ciudad de Mar del Plata.

· A nivel arquidiocesano, el CoMSa (Congreso Misionero de Salta) con la participación de todos los sectores pastorales de la Iglesia de Salta; el último Congreso se realizó en agosto de 1999. Ahora nos preparamos para el CoMSa 3,  en Octubre del 2003.

· Curso de Misionología para el Cono Sur: presencial y a distancia. Con profesores cualificados en Misionología de diversos paises de Latinoamérica. El Curso consta de tres ciclos, que pueden ser desarrollados en las modalidades presencial en el mes de febrero o a distancia.

· Revista: “Iglesia Misionera Hoy”. Es el medio informativo editado por las OMP para la animación y formación misionera de los diversos sectores del Pueblo de Dios.

· Grupos Misioneros. Que urgidos por las palabras de San Pablo “¡Ay de mí si no  evangelizo!”, han tomado en serio su compromiso bautismal de evangelizar y promover los valores humanos, en sus comunidades de origen y destinos.

· Familias Misioneras. Su finalidad es: Comprender la misión evangelizadora de nuestra familia para cumplirla mejor desde nuestros hogares. Aprender los caminos y medios básicos para crecer como “familia misionera”. Asumir compromisos misioneros concretos para nuestra propia familia, para ser misioneros en nuestro ambiente y más allá de nuestras fronteras, hacia todas las gentes.

· Unión de Enfermos y Ancianos Misioneros. Trata de dar respuesta positiva a nuestro mundo, cada vez más deshumanizado, por medio de la participación eficaz de los enfermos, ancianos y minusválidos, que son apóstoles cuyo testimonio de vida cuestiona a los otros hombres. Afilia a niños, jóvenes, adultos, ancianos, sacerdotes, religiosos/as , que estén enfermos, que desean unir sus sufrimientos a la pasión de Cristo en bien de la misión de la Iglesia ente los no-cristianos.

2. La Obra Misional Pontificia de la Infancia y Adolescencia Misionera

Fundada por Mons. Carlos Augusto de Forbin-Janson, Obispo de Nancy (Francia), en 1843, es la más importante institución infantil que, al mismo tiempo de ser la más antigua, tiende a:

· Ayudar a los educadores de la fe a despertar y cultivar progresivamente en los niños y adolescentes una conciencia misionera universal;

· Crear una red de solidaridad y comunión espiritual y material con los niños y adolescentes de las Iglesias y regiones más pobres.

· Despertar en los niños y adolescentes la vocación misionera.

Dado su carácter educativo en la dimensión misionera de la vocación cristiana, busca el integrar su actividad y fines específicos en la estructuras existentes en la pastoral ordinaria de las Iglesias: catequesis parroquiales, formación religiosa en los colegios, pastoral vocacional, etc.

Para lograr esta finalidad las OMP por medio de la Obra de la Infancia y Adolescencia Misioneras ofrece los siguientes servicios:

· Cada cuatro años el Congreso Misionero Nacional de Animadores de la IAM
· Jornada Internacional de la Infancia y Adolescencia Misionera (DOMIAM). La Jornada DOMIAM se prepara y se celebra el cuarto domingo de Agosto. Esta Jornada es para los niños y adolescentes, lo que es el DOMUND para los adultos.

· Revista “Iglesia Misionera Hoy”. Tiene su sección dedicada a la información y formación de los niños, adolescentes y animadores de la IAM.

· ESAM. Todos los años se realizan, ya sea a nivel nacional como regional, las Escuelas de Animadores Misioneros (ESAM) que tienen como objetivo: capacitar teológica, espiritual y metodológicamente a los animadores de la IAM, para que puedan realizar mejor su servicio misionero con los niños y con los demás animadores misioneros.

3. La Obra Misional Pontificia de San Pedro Apóstol

Fundada por Estefanía y Juana Bigard, en Caen (Francia), en 1889.

Esta Obra fue fundada para:

· Sensibilizar al pueblo cristiano acerca del problema de la formación del clero local en las Iglesias de misión.

· E invitarlo a colaborar espiritual y materialmente en la formación de los seminaristas de los territorios de misión.

En las últimas décadas ha ampliado progresivamente sus objetivos al preocuparse también por las vocaciones a la vida religiosa y su formación adecuada y, últimamente, responde de esta misma manera al florecimiento de nuevos ministerios en las Iglesias jóvenes. La fecha clave en que esta Obra se hace presente con estos fines en las comunidades cristianas es la Jornada del Clero Nativo.

Para lograr la finalidad de esta Obra Pontificia se desarrollan las siguientes actividades:

· El tercer domingo de agosto se celebra la Jornada propia de la OSPA, llamada Jornada del Clero Nativo.

· Durante todo el año se promueve la fundación de Becas por medio de la Revista, cartas y visitas personales. A los bienhechores se les envían diplomas y cartas de agradecimiento.

4. La Pontificia Unión Misional

Fundada por el Beato Pablo Manna, en Italia, en 1916.

Dirigida a cuantos están llamados a animar misioneramente al Pueblo de Dios, pretende básicamente su formación e información misioneras en proyección pastoral al servicio de la animación que han de prestar a la comunidad en que se encuentran.

De ahí el que la conciencia misional del Pueblo de Dios y la vitalidad de las otras Obras Misionales Pontificias dependan, en grado muy alto, del dinamismo de ésta.

Esta afirmación adquiere mayor claridad si se penetra en las implicaciones que contienen su objetivo general:

· Ayuda a los animadores misioneros, sacerdotes, religiosos/as y laicos comprometidos en este ministerio a tomar conciencia de su responsabilidad respecto de la misión universal.

· Coopera a que descubran y vivan su deber de promover y formar la conciencia misionera de las comunidades en las que viven y a las que sirven.

· Aporta y sugiere medios y métodos pastorales de animación adecuada a las diversas situaciones personales y circunstancias pastorales en que se desarrolla la actividad animadora.

Para colaborar a la información y formación misionera de los pastores llamados a guiar y animar al Pueblo de Dios, ofrecemos los siguientes servicios:

· Cursos: Por medio de la PUM nos ponemos a la disposición de las Diócesis y Congregaciones que lo soliciten para realizar Cursos de Formación Misionera, ya sea para sacerdotes y consagrados o para seminaristas.

Esta obra que inicialmente fue fundada para acrecentar el espíritu misionero de los sacerdotes, se hizo extensiva a las religiosas, tanto de vida activa como contemplativa.

Actualmente, el Equipo de Pastoral Misionera Arquidiocesana de Salta, lleva adelante las Obras de la Propagación de la Fe y de la Infancia y Adolescencia Misionera. Las reuniones de esta Pastoral se realizan los miércoles a horas 21:00 en la Curia Arquidiocesana (España y Mitre).

Organización

Las Obras Misionales Pontificias dependen directamente del Papa, a través de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Estas Obras Misionales poseen a nivel internacional un Presidente, que tiene su sede en Roma. Cada una de las cuatro Obras, tiene un Secretario General, también con sede en Roma. 

Están presentes en todo el mundo y en cada diócesis. A nivel nacional,  hay un Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias, y un Secretario Nacional para cada una de ellas

A nivel diocesano, siguiendo el mismo esquema  hay un Director Diocesano de las Obras Misionales Pontificias, y un Secretario Diocesano para cada una de ellas

Conclusión

Como podemos darnos cuenta, las Obras Misionales Pontificias con los servicios que nos ofrecen de animación, formación, organización y cooperación misionera, juegan un papel importantísimo para la misión Ad Gentes dentro de la Pastoral Misionera en la Evangelización Universal procurando que sus actividades se integren en la Pastoral misionera Diocesana e Interdiocesana de conjunto para asegurar unidad y desarrollo armónico.

Tema 3: Estructuras de la Iglesia para la Misión

1.- Estructuras de Nivel Internacional

La Congregación para la Evangelización de los Pueblos
La Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos es una Congregación dependiente de la Curia Romana, cuya misión  específica es  la de propagar la Fe por todo el mundo, con la concreta competencia de coordinar todas las fuerzas misioneras, dar directrices para las misiones, promover la formación del clero y de las jerarquías locales, apoyar la fundación de nuevos Institutos Misioneros y procurar ayudas materiales para las actividades misioneras. Es el instrumento ordinario y exclusivo del Santo Padre y de la Santa Sede para ejercer la jurisdicción sobre todas las misiones y la cooperación misionera.

Fue creada por la Bula Inscrutabili Divinae, del Papa Gregorio XV, el 22 de junio de 1622, con el nombre de Propaganda Fide. Luego del Concilio Vaticano II cambió su nombre por el actual.

 

Competencias

Según la nueva Constitución Apostólica Pastor Bonus del 28 de junio de 1988, "corresponde a la Congregación dirigir y coordinar en todo el mundo la obra misma de evangelización de los pueblos y la cooperación misionera, salvo lo establecido para las Iglesias Orientales" (art. 85). El Dicasterio tiene además la directa y exclusiva competencia sobre sus territorios, salvo aquélla de otros Dicasterios en diferentes materias (cfr. arts. 88, 89). La Congregación erige y divide las circunscripciones misioneras en sus propios territorios y según la oportunidad. Gobierna las misiones y examina todas las cuestiones y los informes enviados por los Obispos Ordinarios y por las Conferencias Episcopales. Dependen de la Congregación las Sociedades de Vida Apostólica erigidas en favor de las misiones (art. 90, §2) Una sección especial de la Congregación administra el propio patrimonio y demás bienes destinados a las misiones (art.92).

El Concilio Vaticano II ha sacado a la luz la naturaleza misionera de la Iglesia y la corresponsabilidad del Colegio de Obispos y de cada uno de éstos con sus Iglesias particulares en el empeño de la misión ad gentes. Pablo VI (1963-1978), con la Constitución Regimini Ecclesiae Universae (15 de agosto de 1967), reorganizó y adecuó las funciones de la Curia Romana según las directrices del Concilio. La Congregación de Propaganda adoptó el nombre de Congregación para la Evangelización de los Pueblos o "de Propaganda Fide". El Decreto Conciliar sobre la actividad misionera "Ad Gentes" había redefinido con claridad la función del dicasterio misionero, con indicaciones sobre la composición de sus órganos directivos. En particular, el Decreto Conciliar "Ad Gentes" afirma: "Para todas las misiones y para toda la actividad misionera, uno solo será el Dicasterio competente: "Propaganda Fide", al que pertenece regular y coordinar en todo el mundo tanto la obra como la cooperación misionera, si bien en el respeto del derecho de las iglesias orientales" (AG, 29).

Como también la necesidad de que "este Dicasterio constituya tanto un instrumento de administración cuanto un órgano de dirección dinámica, que haga uso de métodos científicos y de medios adecuados a las condiciones de nuestro tiempo, y tenga pues en cuenta las actuales investigaciones de teología, de metodología y de pastoral misionera" (AG, 29). 

La Congregación, actualmente constituida por 61 miembros -41 Cardenales, 9 Arzobispos, 3 Obispos, 3 Directores Nacionales de las Pontificias Obras Misioneras y 3 Superiores Generales- está presidida por el Cardenal italiano Crescenzo Sepe. El Secretario es Mons. Robert Sarah, Arzobispo emérito de Conakry (Guinea) y el Secretario Adjunto, Mons. Patabendige Don Albert Malcolm Ranjith, Arzobispo emérito de Ratnapura (Sri Lanka). El Subsecretario es el italiano P. Massimo Cenci, del P.I.M.E.. Actualmente, prestan además servicio estable en el Dicasterio unas cincuenta personas entre las dos diferentes secciones: Secretaría y Administración. La Congregación está asistida por un Colegio de Consultores, procedentes de diferentes países y expertos en las diferentes disciplinas eclesiásticas.

Logros obtenidos por la Congregación

Entre los logros más importantes que han señalado la vida de la Congregación de Propaganda Fide en estos últimos casi cuatro siglos de historia, se señalan:

· La Instrucción del 1659, definida también la Carta Magna de Propaganda 

· El Pontificio Colegio Urbano, fundado por el Papa Urbano VIII (1623-1644) en el 1627. 

· La Universidad Urbaniana, fundada el 1° de agosto de1627. 

· La institución en el año 1626 de una propia Tipografía, llamada Polyglotta, para la impresión de libros en las lenguas de las poblaciones presentes en los territorios de misión. 

· La institución de más de 1500 circunscripciones eclesiásticas, de las que más de 500 han pasado ya al derecho común u oriental. 

· La aprobación de la fundación de centenares de Institutos de Vida Consagrada con carácter específicamente misionero o en los territorios de derecho misionero. 

· Las Pontificias Obras Misioneras. 

· El Centro Internacional de Animación Misionera. 

 

2.- Estructuras de Nivel Nacional

A nivel nacional, la Conferencia Episcopal Argentina (CEA), integrada por los obispos de las diócesis de nuestro país, es el principal responsable de la misión. La CEA se organiza en Comisiones de trabajo, presididas e integradas por los obispos. Una de ellas es la Comisión Episcopal de Misiones (CEM), que tiene el cometido de incrementar la evangelización «ad gentes», la animación y la cooperación misionera en sus diversas formas, y mantener las relaciones con la Congregación para la evangelización de los pueblos y con la Conferencia episcopal, para garantizar la unidad de acción (CM 10). 

Dependiente de esta Comisión funciona un Concejo Nacional de Misiones (CoNaMis) que busca integrar y coordinar el esfuerzo de todas las instituciones, congregaciones y comunidades misioneras a nivel nacional. Este Concejo está presidido por el mismo presidente de la CEM, y está integrado por el Director Nacional de OMP, los Secretarios Nacionales de las cuatro OMP, representantes de cada región pastoral (generalmente un Director Diocesano de OMP), un representante de las congregaciones religiosas misioneras masculinas y otro de las femeninas y dos representantes laicos de los Grupos Misioneros.

Son sus finalidades:

· Obtener en el país mayor unidad y eficacia en la cooperación misional de todos los que trabajan de una manera u otra en la animación y acción misionera, logrando una mayor coordinación de actividades, y evitar sobreposiciones de las mismas. 

· Fomentar el estudio y difusión de los documentos de la Iglesia sobre Misiones; interesar a las Diócesis y a los Institutos Misioneros para que se forme y se mantenga vivo el espíritu evangelizador en todos los agentes de pastoral. 

· Promover las vocaciones misioneras, sean del clero diocesano, sean de las Ordenes y Congregaciones Religiosas masculinas y/o femeninas, y de los fieles laicos. 

· Recomendar insistentemente a las Comunidades la práctica de la oración frecuente y de sacrificios por las misiones. 

· Alentar la formación teológica misionera en los Seminarios, en los Noviciados y en los Centros de formación pastoral. 

· Estimular a las iglesias locales para que incluyan la Animación Misionera como elemento primordial en las Parroquias, asociaciones y grupos, especialmente los juveniles (cf. RM 83) 

· Atender las vocaciones misioneras ad gentes, sean sacerdotales, sean religiosas, sean laicas. 

· Apoyar especialmente, como medio privilegiado de educación a las Obras Misionales Pontificias, que son también episcopales. 

· Apoyar a la Comisión Episcopal de Misiones para que promueva con mayor eficacia, respetando las debidas autonomías, la coordinación de los institutos de carácter universal con los de carácter particular y las de estos entre sí. 

· Conocer las iniciativas de cooperación misional, a fin de favorecer especialmente los pedidos de ayuda de personal. 

· Estudiar y promover diversas campañas misionales, tanto de carácter universal como de carácter particular. 

· Urgir la entrega a la Santa Sede, vía Nunciatura Apostólica, de la cuota comunitaria anual para las Misiones a la que están obligadas las Diócesis, Parroquias, Congregaciones y todas las entidades eclesiales.

3.- Estructuras de Nivel Diocesano
A nivel diocesano, el Obispo es el principal animador y responsable de la misión. El nombra un Delegado Episcopal para las Misiones que será quien específicamente tendrá a su cargo la animación misionera diocesana, ayudado en esta tarea por un Equipo Diocesano de Pastoral Misionera (o Equipo Diocesano de Misiones). Como en cada diócesis debe existir una dirección diocesana de OMP, suele ser recomendable que quien es el Director Diocesano de las OMP, sea también el Delegado Episcopal para las Misiones.  


Trabajo Evaluativo

a.- Describe en qué consiste la Pastoral Misionera y cuáles son sus acciones principales.

b.- Describe qué son las OMP y bosqueja las actividades y objetivos de cada una de ellas.

c.- Lee la Instrucción de la Congregación para la evangelización de los pueblos sobre la cooperación misionera “Cooperatio Missionalis” y haz un esquema de su contenido 

d.- Proponer un plan de actividades para impulsar en tu comunidad la  Pastoral Misionera en todas sus áreas
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